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PUK€IOS DE smcUIPCION 
i—Un m^s, SÍDtas.—Tres meses, 6 
s, 1I'25 id..-'lí\sUsciipción se font 

16 (le cada mes..—La coitespondentia á 1A Admiiustrat-ión 

J : i | i a Península—Un m^s, Síptas.—Tres meses, 6 id. —Extran-
r o - Ti»!s meses, 1I'25 id.- ' iksUsciipción .se contará desde V 

REDACCIÓN Y AtiMIlNISTRACIQN MAYOR 24 

iUEV£S 5 DE NOVIEMBRE Ot I89Q, 

- 0 ( 1 " í r a f f í t l I C ' -• • - ¡ ;••• . • : • ' 

• El pago,será isiéini)!^ adelantado-jr eii inelfilicu ó en ieUnatl» 
fácil cobró.'-ColTes^iiSales e|i París, A. Loi'«tte, ruQ Cauwartl» 
61; y J . Jones, Paabourg-Moutmartre, 3 1 . ,i 

AC'.DHMU kiPOl.L-\llM4HI0 
REAl^ NUMERO 34 

Preparatoria para las Academias 
deliEjiércMo y Armada, 

A C A D i ^ I A e MIUTABBS 

La preparación estft á cargo de los 
directores y de los pomandarites de in­
fantería D. Bafa«l Martínez Illescas y 
de cabaUeríftrD. Luis Marque?. 

ACADEMIAS DB l í i ^BINA • 

Lft p.repwftAi^B.íor Ipf, ,(j*rwt<M-«P y 
por los pro|9soii«S;lÍ€>l<v Espuela de Tor­
pedos D^Jimín de Carranza, teniente de 
1." clase y D. Antonio de Lara, tenien­
te d e n a r i o . . 

•X' f . I 

Alamnos exténi>c»:é kitemos«i 

^ : . r , - : ! ' ' ! ;. 1. - i s i n r ^̂  

DBirr iSÍA ITALIANO 

ü 
CARHEBÍ, 4 3 , P R I l í C I P A I i » 

• ' * * > * » * • -

Dentaduras artificiales en todos 

Co^LsvUa pĵ ^VMUieiite y ¿.domicilio, 

!•> (¡I T o ;niVir.')-ii ' í : M 

mmm 
rri6li!sl»íí fkis. ^inós.—BWftfcas para 

tríwíegó, fiegó», lavar Jr roeiar plantas 
—Norias j»á¥á p62d«,<«oVldí«'A Vapor 
Yi«)ito átsahalleria.—Maquináis para ta-
ponáJT! y limpiar botella^—fiapito ar-
iHlc^ia^rpara oéroados.^Anulos dx) ver-
tedofaV-^OoKgtanadoraa: de (niaiz.—-
Yí^jf férreas, wa^onetas,, platafor^xas, 
caxnbips, etc., para trasporte de frutos. 
Ai|ida>^,, legones, picos,-Tuberías de 
goma y otras. ,.; , ¡.¡.tp i , 

C A M I I ^ rtMV4X J b ü B B E 
I2i CA8TELLINI, 12. 
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BIEN VI NIDOS 
É t ' p a K i i p rusiónisha local e s U se perpe túen . 

CÍO. Ksle no vive de sensaciones 
dulces sino de negocios, y los ne­
gocios escasean apesa r de ése her­
moso muelle y de ese cómodo y 
seguro puer lo , en el que l an íos mi­
llones han gas t ado la nación y el 
comerc io de Car t agena . 

Y es que la savia que a l imenta­
ba el puer to , las cor r i en tes comer­
ciales que le a seguraban an tes un 
vivir p rospero , se lian desviado 
pa ra l legar al m a r por l íneas q ias 
co r t a s qud esta que oos une COQ 
la cippíüil de l a provinoia . La l inea 
férrea de M H r c i a á G r a n a d a lleva 
la co r r i en te comercial al pue r to 
de Alicante, deíarid'ó á este de Car­
tagena desier to y lí-islé y más t r is­
te üun, y eri la miser ia , la masa 
o b r e r a que en él encon t r aba ocu­
pación. ; 

Si lina persona: afpiga nos ten­
d ie ra una mano . , . . . Sii algui«o des 
pojándose de preocuj>acjoues ó in-
t laeocias nos ¡liciera just ic ia .... Si 
el deroclK) á la vida que t iene Gar-

. t-agena fuese recíooocido y apfé<?ia-
do .... 81'con lu l e ros se es tud ia ra 
éste puer to y los medios tíe da r l e 
vida, es áeguro que er Terrocai'i-il 
dé L o n a a Car t agena ser ía ün he-
cliol.' ,̂  ' '•'"/' 

Ése íerrocar?-il puede d a r n o s la 
villa. P r e g u n t e sobre esto el s eño r 
Sagas la á las personas que le ro -
diea») y le d i i au lo mismo q u e no­
sot ros . 

Kl 8**ñor Sagas la ha quer ido co­
nocer a Car tagena , in duda no le 
guía la cur iosidad, s ino el in terés . 
Si se in te resa po r noáolros, por 
éstos cartfifíeneros que no son ma 
los, corno se cree por ahí , sino muy 
francos, muy nobles, m u y car i ta­
tivos y hospi ta lar ios , ya sabe a lgo 
lie lo que Car t agena necesita. Es 
cuesUón de vida ó muer t e y no 
c reemos in t e re sado al s e ñ o r Sa 
gas ta en qtie nues t ras necesidades 

de ifiesia. Defiriendo á la ( 'ariñosa 
y cor tés invitación que le hizo en j 
Forlfiina, el jefe i lus t re en cuyas I 
filas {(^rm^. viene á vigilarlo 
j ! E l señor SagaíSta, lia venido á de 
voWw la: visi ta a loa suyos y á ver 
Ca r fagena , ciudad que no conoce. 
Sébt j lén venido . Sean bien veoi-
d ó í igua lmente los señores que le 
acompañan 

Se ha dicho que el viaje # í ' jefe 
de l p a r t i d o liberal t iene m u y poco 
de polít ico ó no tiene nada., (jüon-
g r a t u l é m o n o s p o r el lo, p o r q u e si 
}a política jo r ec l ama poro, podrá 
dedicaí* m a y o r t iempo á en t e r a r s e 
de lo Kjue es y lo que vale esLe p>ue-
-blo; que lo reiñbe coa lodos ios ího 
ncwesy nUratwietJbos q u e huésped 
de lal" valía se merece . ! ' i ^ 

Sin duda , cuando al Apearse del 
vagón h a y a fijado su vista en el 
c u a d r o que le rodeaba h a b r á di­
cho : 

^ ¡ Q u ó he rmoso puer to! ¡Qué 
h e h n ó s o rrluelle! 

Sí, s eñor Sagas la , muy hermoso; 
péi^ó esa hei'moiíilra no se t r a d u c e 
én negocios comercia les : cuando 
más , solo s i rve pa ra que los poetas 
se inspi ren y hagan versos mag­
níficos a es ta ciudad q u e , ^ ^ t iende 
indolente , casi muer ta , l á p i d a , 4@ 
cont inuo por las ondas azules 

P e r o esas imágenes b i i l l an les , 
p r imorosas , DO dan vida al comer-

Cuando l»a inoras :pasen y la de 
la pa r t ida Uegue; cuando el jefe 
del pa r t i do l iberal a t rav iese l o q u e 
pomposamente se l l ama estación 
férrea , y el s i lba to r a s g u e los a i r e s 
en señal de adiós y el t ren deje 
t r a s de sí es ta ciudad que conserva 
r á d^r^íl g i 'a lo r ecuerdo , si alguien 
d e l o 6 ^ ^ | l e acomi»a|í|iii le pre-

j^ i in lá láÉó le han paifecidd los hi­
jos de eslá t i e r r a , seguraníé i i le res ­
ponderá r e c o r d a n d o el pue r to sin 
barcos y la asmierosa b a r r a c a que 
s i rve de es tac ión . 
. ,—Si la fama de revol losos que 
tienen los ca r t agene ros fuese justa , 
no c l a m a r í a n a ü n pidiendo la esta-
. ión del ferTOí a í r i l y él ferFO<'arril 
de Lórca . Ambas cosas es ta r ían 
heclias." ' • '; ' I '\ \ ' ' ; ' ' • 

¡Si líi visita* del séñdr ájagasta 
nos a s e g u r a r a esas mejoras ! 

¡Quién sabe! - .1_„_ . 
En t an to , Bí. Eco DE CARTAGENA 

envía un respetuoso sa ludo al ex­
pres idente del consejo de minis­
t ros y esfiera que c o r r a n pa ra él 
dichosos los días q u e pase e n t r e 
nosoli-os. 

TIJERETAZOS 
La comisión de policía del ayunta­

miento de Brusela» ha acordado prohi­

bir 4U<í las señoras tengan el sombrero 
puesto mientras ocupen las butacas de 
los teatros. 

Lo siento por el sexo femenino. 
El masculin ) aplaudirá á rabiar. 
I ^ verdad es que hay sombreros (jue 

ponen nervioso al mismo Job. . 

«El Heraldo» de Nueva York, amigo 
do Maceo y demás cómplices, dijo que 
el presidente do 1A república de Méjico 
haría un acto poco favorable A Espa­
ña, en compaflía de Cleveland. 

y el interesado ha desmentido al co­
lega. ,, ,_ 

¡Planciia! ¡|Pian,cha! ,, , 
Estos filibusteros son incorregibles. 
Ya veráp ustedes como «El Heraldo» 

de Nueva York no tarda cu forjar otro 
canard. 

Y si le ocurre lo mismo que ahora, ¿á 
él qué? 

DicedBí-í¥e»ip*; 
«Parepe que se aplaza la provisión de 

la \ac<í¿|ó d^ Papifén general pi'odi(ilci-
da |)or el fallecimiento del Sr. marqués 
de Novallchés. ' ' 

Avjnquo se amortizase no perdería 
nada la óÍ'^an'i2ac|ón'áeí'''éj'¿írclto, ni se 
Bolíviaritariá |a opinión jyúojícíi.i 

No, señor; pero sé cometerla nn íaeto 
de injustiQia con el general ÁzcArraga, 
que 8¿ h^ ganadó'el tercer entorchado 
rnity á gusto dé los españoles. 

Dice ui; colega: 
«Ün perióaico jninisteriai dice que el 

got)ierno espa'flól está muy satisifecho de 
la lealtad del Aíikadó para con España. 

Como también lo está dé lo's Eístados 
Unidos.,, hoy para escamarse un po­
quito.» 

Pues escamémonos, por si acaso nos 
toma por chinos y pretende darnos la 
castafiá. 

Dice El Globo: 
«Confesárnoslo. La situación actual 

de España es la de un árbol que, por 
las inclemencias del invierao, ha perdi­
do sus hojas; toda la vida está en las 
raices; arriba no hay más oue hojas 
secas.» 

«Pues ya sabe el colega lo que se ha­
ce con los árboles cuando se encuen­
tran en ese estado. 

Se les da una buena poda y adquiere 
mayor vida. 

¿Qué ramas son las que no sirven? 

i i i II 

fititIfE 
Sr. Director de E L ECO DE CARTA­

GENA; 

Mi .estimado, .amí^o: Hace unos días 
he terminado y entregado á Ia| empresa 
del Tmtro cíe NpvRdadv» un sí^inete en 
unaptiQftituladfi «El Papaujosc^s», el 
pual saínete, á mi,cpmojia^»;e, no me 
, p ^ r ^ muy fjaalp. 9oi íoy9 ten^o u»i r 
«u^erfe ío!9fs, ejití^y l^mie^do q^e^i:^! ^l^e 
va producción corra igual suerte qiie 
«La Mudanza», comedia en un acto y 
«tín iibr¿ síiv 'atf¿iitóé^ó», revista Ijue 

fué^ actóálidád, ji'óbreB h(jas'nlías, 
que cansadas dé dormir eri las conta 
durias de lo¿ "íéatroí madrlíelítis, hoy 
gozan de sueño «torno en el fondo del 
b a ú l . " ' , ' "•• , • " • ; ' • 

En Dni'sáihete hay una escena de ao-
, tuali^ád'' ¿át^l6;tl'cá y gé' eétrehé" 6 no, 
alentó, deseos dé' 'qué lá j t í z ^ e '<̂ , antW 
que nádje" '^^'itlégolori leétáks ' de ' É L 
Eco, mis simpáticos y antiiguoa ami­
gos. ' /] ' "'""• ' '̂  '• • 

Coa'Ía''Ílégrfd!á"á' esa ciütl'/id' dé! ge-
fe' del plláidd í l b t o , ' es íiró'feáble qác 
haya banquetes, brindis, sonetos y 
Otras e»p«ci60 poética», todas dirigidas 

al 8r. Sagasta. Yo tengo la buena ó 
mala costumbre de querer lu^cer lo,quo 
los demás hacen y c^mo el Sr. Sagasta 
es para mi una de las tiguras Piáíi Siui-
páticas, ¿quédigp jMia? 1* ajás simpáti­
ca de tuda» i^g que España tiene en la 
polil^', ' también qul<ji*o eol|íi[r,;wí tmr-
to á vnpadas, 

Y lio es ijue yo pertenezca ál parti­
do lil)cra], (¡ni falta que l^s hago!) yo 
no pertenezco á ningún partido; yo no 
entiendo de política; cuando era estu­
diante me trincaron por el pescuezo, 
me ataron codo con codo y entr,e una 
pareja de orden púl)líco míe llevaron al 
Gobierno civil y el entÓAcés GofcéMa-
dor de liladridSr. Aguilera (t/ítnWéíl* 
me es muy simpático) pie dejó eri' li­
bertad; pero un Juez riieltariióá de­
clarar, y tras la défelárácító aié íleiá-
ron coífo con codki (ségriridá ' ̂ ésí)' It lá 
cárcel Modelo y allí estuve 'd¿í¿ mky; j ^ 
gracias á lás reccímenMHfóriés'q'tíé'Vtus-
qué. . .! ¿Y'porqué íé'p'áááWá'ttíddefc', 
dirá el lector? ¡Ahí, ÓB, rikdaf ¡¡íbr rfll-
var á D. Antonio Cánovas del Casti-

Desde entonces no quioronada oon 
la polítíeav Antes de vitóaf Uu Cárcel 
Modelo (¡qué bonita e» estandogonieto.dj 
ah!) sentía por Sagi&sta'i emttaflfifliBqiO} 
aunque muy jevcn, tais ideas pfilltiieas 
eran las imyas; pal>a mi él era uuDiofiJ 
Hoy, nosefior; deBdiBia9tifeUoJ«'...,ad8ti* 
ración? machia Simpatia?,ii lodMiia ,q«« 
se mereoey respeto. No teo|$o erligosto 
de conocerJc pM**Jftfclfnrtá«f ni le debo 
ningún favor; pero por eso Mtóarao'do* 
claro hoy «ata simpatía quale p*Ofeao 
y como no puedo demostrarse^ da otro 
modo, al reoojcr unos ttoaos /de trersois 
de mi saínete «El iPa{«mq»oáB)» piara 
que los conozcan mis lectoresi/i 6* los 
dedico á él y conste que aunque vaigan 
poco, al dedicárselos, Jo hago seguro 
de poner bnjo su popular y respetable 
apellido, el romance que mas agrada á 
su autor. 

Y repito que no soy polltiw; ijo me 
quiero crear injustas antipatías: yp á \ 
mi teatro y siempre j>o>'a el Tfiat)-o-, en ¡ 
él casi nací y en él puede que muera; 
si Dios no dispono otra coQag, Si \\i^ man-; 
darán á mi formar un goi^fiC^P para 
España, Ifr ,#!^'íu: la; F^fideucia del 
mismo á Sagasta (solo por simpatía^ 
pero ¿los dfimás? 

Estitu^... Emilio Mario. 
Fomeiítp... Antonip Víov, 
Gobernación... Juliáin Romea. 
Gracia y, Justjfiia... Bapió" Kosell. 
^aciepda,.. Mariano Jjftrra. 
Guerra... Baroíin íf^e|•fí^• 
Ala riña... EdiW'4pBer^ges-
Ultramar. . BonifacioJPinedo, .,,, ; 
¡Bueno anydaria ellp! ^'^hxi alguiips. 

¡Ya ip prep! Sobrp todof para loa ai'tie-
tas que tan solo se acuerdan de noiptros 
en España, para que paguemos eontrl-
bnoíón. 

Y' vamos ĉ P-jAĵ  ;̂ oman(%e; escena qu« 
titularé. . ', . 

-¿Estáis de j'ttcrflfo? . ' , 

lé'háít'óoádó á esie ¥a mala; 
se nos lo llevan á Cuba 
y para. |llegtarlji el alnja 
y pá que se acuerde luego 
de los amigos de ÍJspajIJa 
le osequiamos. 

' ' ' • ' —Muy bion hecho. 
-Pero Manuel...?'" ' ; 

—Qüéí?'" • 
—Repara. 

que si te prtfííi'^Wí/'tí'fítt* 
cuaMdó lio^h'W '̂értltótria causa 
vamos á peBsat de ti.. . . 

- E l q u e ? ' - • • • - • • • ' ' " ' - ' ' : ' • 

• '••'•••'^^--^%i¿'mMJÍÍ¡áama \ 
pensando en los insurretos. 

-No gaste» bromas pesadas. 
Yo no Híf que oo»« «s mÍp«lo. 

/i 

•í" 

Hi rile vea cbri esta cara: 
(i'í obéei-vás ésta tristeza 
iiuc me consume y me inata, 
no es miedo, Genai"©, riO, 
es qtíé' se me ericóje el alma 
ál ac6l"dárriie áe ella! 

~\Pús no va k llorar'por Casta..! 
-Nó, Casta,' riO; por hii madi-e: i 

po'r nqtiellk ^icfia santa 
por quícü deíil^l ¡por ella 
que estaí-á vfertléído lágrimas 
por qrie sé'lloVáh a! hijo 
(jué há'tteriídd eii'sué entrañas! 
Y mientras Hií-á ik ¡robre • ' 

'^féíéa'irqíí^'SéWa vino 
'\̂ 'ütoü>lÁ':a'tttW5alr<»telaí*i' 

í'f HlWu«i«rá'íl totfi^íflié'aaftstft 
'm"é¿'g%eí*t"V4Vtí éÉiiE«t)á«a. 
''ír<jíité'iÍá'á«'^iléH?a;'^t«s luchar ' 

'>a que no les falte nada 
MP«jei<ikatl«ly»áilM madre? 

' ÉWáífetíferrfti w,' atíotíftriía. 
'No Hft'ftéi" WAftttJo; pedfrió: 
bíi!!réA*'íp(íA''fefllle8''i|r plazas; 

' rió' «iiiéóntíkf ^b ; ¿ener hambiv 
y lléfeaP lueáfOTt- ttt caéa 

'V^«^'4tle'tfepía«ii)«n 
tu familia que os sagrada.... 
Salir y p<tÍÍYÍJf|t#4.vÍ.i 

i> 49ndfí ^ M í f W1i^''*W% 
!ÍíP»'9ing,^}íí^^r<jl^,de,ellA, ,, 

<lferfflim'^^eiW%í»«.%'"W>fti 

.,.?3?|t,apWi'aW;??íf;WaH 
, es^q^PiPiensp ep mi deber, ^ 

y me digo: ¡\'jv;^ JSspaJVa! g. . 
La patrií|,iae^iitecpita? " ' 
voy á defender mi patria! 
V ¿nté éáíá sublime idea, 

'iiííriqúé' riiédeátroéeSel'alma; 
ápai*ó¿í¿ el'éspáflól 
ciúé sé'olvida de su hermana, ' 
y se aparta de los brazos 
con qtic"su madre le enlaza 
y'ya'ijó escucha sus voces, 

' 'ni dlfiíiiWuc SÜÉÍ miradas 
n! sus lá'gririiá's, pues hay 
otra madre que le llama 
y pues que lo necesita 
vá conciía, ((uo es su España! 
Ahora dime tu, Genaro, 
si tengo miedo á las balas 

- D a m f íli{%l-aío'Scání?liá^* 
Éso os^ablar ¡así se habla! 

"" "•'E^ír'bs ser ttri é8i)añ&l." 
¡General, yo te nombrara! 

'TéWS'rébmmo éá'vm^ - -' 
!f'ntféííüf-lt áriilstaa 'áagrkdft, 

uÍití}rii?éhti»aate*'en-Cuba, "' 

nb'há de faltarles el pan ~--J-W-«« 

' t ó i ' f t í t eád t -^ . 'n iá tü hermana, 
' ' t ó i^niféf'ííi'adí^í'ííé verdad, 

íér8'.\'J'téiVdi*g^08, »í«rtí?iíliaí 
''l(emQí'h'értiíariíi^''ófei-a'ilrikdré 
' q'ar<íueWí'8(^toaÍeíftHai«' 

si no lo encuentro, las maiil!íí# i' 
las empeftof ^^ '>8 to j 
•y WtWtBftSW y>íja «áp«; ' ! 
Y^'sl'tiféctíaétacon oa«d, = 
'p<(>íqft«'ms*'sigtté'teJ'Wal*'. 
*Ób6Vanpa**'twnta*reV 
yí^SftÓpíl^jAítetíWmaiíai ' 

1' (•jpftla«áIttdt-e'\4eFt(tÍ€| <»»ítá ! > 
• clfe«4WkMdd' allí á su paliriá = i 

80 roba pan! ¡No es delito! i<if!>> 
Ht^ífmUtbráí oi»tA-«nq«((iad«iAq / 
! í}Mapoh«ulram|«itt«f»ft «í»tí>«il, 
>. t*'tljftMa ijíl» dftíiltlMMtl̂ ílírWí̂ ííJr IÍ 
r;V«tQ.CQ«iUfiitolíjAiJlí»*9íl*4»S<-'í.i) vmt' 

lo que es el pan, no le faltqJta»,^ |. 
JtUio Soto y Pedr«ño, 

Madrid Noviembre 1896. 
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